
Existen en el mundo 760�v;;:oo:lc;;:a-:n::es ;:--,.,,�-----,....,-.... _• considerados activos. Algunos de 
ellos han sido objeto de prolon­

•- gados estudios. y se dispone de una 
S; docu1�1entació� . cronólogica que 

permite vaticinar su com· 
Q.> pon.amiento con alguna 

"C aproximación. Tal es el caso. entre 
·¡: otros •

. 
del volcán Kilauea, de 

.CJ Hawa1. Tres días antes de la 
-O: violenta erupción de 1955, en la 
� h�c1enda Werner, cerca de 

Kllauea, los perros demoslraron 
gran inquietud al excavar hoyos en 

� la colina. Los cienUficos creen que 
.5 estos animales están dotados de 
S alguna capacidad no conocida para 
� oler gases o intuir el movimiento 
Q del magna que asciende hacia las 
> chimeneas naturales. Lue go de 

registrado ese fenómeno de de­� lección animal de cambios en el 
¡¡;¡ Kilauea, los vulcanólgos instalaron 
Q sus intrumentos -sismógrafos, 

termómetros, etc.- y pudieron, 
§ entonces, con gran exactitud, pre­
... decir el lugar y el dla en que se 
< registrarla la erupción. Acertaron 
Q en lodo, y no hubo victimas ni 
....¡ pérdidas notables que lamentar. 
� Desgraciadamente, no es posible 

predecir las erupciones en la in­
mensa mayoria de los volcanes que 
existen en el mundo, considerados 
como conos activos. 

Activos y Extinguidos 

El primer problema de una in­
vestigación de esta naturaleza es 
la clasificación del volcán: ¿es 
activo o está extinguido? Hay 
casos dra má ticlE en llE cuales 
queda en evidencia lo erróneo de 
más de una apreciación cienUfica 
tradicional. Baste citar el del 
Monte Lamington, en territorio 
Papúa de la Nueva Guinea. Nadie 
pensaba que esa montaña era un 
cono volcánico, hasta que en 1951 
hizo erupción y causó la muerte de 
más de 3.000 personas. 

La clasificación no tiene validez 
si se piensa en el transcurso del 
tiempo geológico. Es posible que 
un volcán nos parezca extinguido, 
en relación con una o dos 
generaciones, pero puede mostrar 
actividad cada cien, mil o diez mil 
años. 

Y precisamente estos volcanes 
aparentemente extinguidos son loo 
causantes de los mayores desas­
tres, por el hecho de que carecen 
de historia. No hay documentación 
acerca de la nalW"aleza de sus 
erupciones, el volumen de material 
que depositaron y la nube de gases 
o. cenizas que formaron. 

Los vulcanólogos recomiendan 
realizar inveStigaciones es­
tratigráficas en las montañas de 
apariencia volcánica o en los 
volcanes considerados ex­
tinguidos, especialmente si ellos se 
encuentran en las cercanías de 
zonas muy pobladas. De esta 
manera es posible iniciar el 
registro o la documentación de ese 
cono y advertir con alguna 
aproximación cualquier riesgo. 
Las montafias que existen en las 
regiones en donde se advierte acli­
vidad geológica tienen �ue ser 
incluidas en la nómina de "montes 
sospechosos". 

Conos Monogenéticos 

Cuando la aclividad magmática 
llega a un momento critico, Ja 
enorme tensión acwnulada busca 
salida hacia Ja superficie de la 
tierra. Si esa salida es Ja chimenea 
de un volcán activo, el fenómeno 
eruptivo alcanzará una magnitud 
susceptible de ser calculada. Los 
volcanes que registran erupciones 
con alguna frecuencia se 
denominan poligenéticos. Los más 
peligrosos son los monogenéticos, 
es decir aquellos que surgen o 
despiertan para facililar por una 
sola vez una descarga magmática. 
Los volcanes monogenélicos 
corresponden, en cierto mcx:io, a lo 
que se denoll\ina cráteses apa�a­
dos, muy comunes en Jtal!a, 
México, Centroamérica, Chile, 
Perú, Ecuador, Hawai, las 
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volcán, con un registro de su 
comportamienlo histórico, es una 
necesidad ineludible cuando ese 
cono está en la proximidad de una 
ciudad o de poblaciones im­
porlanles. En el caso de los vol­
canes muy aislados, ese estudio no 
tiene t.anla justificación ni necesi­
dad. 

Por otra parte, el registro y la 
documenlación sobre el com­
portamiento de un volcán, cons­
tituye una formación preciosa para 
el planificador y el polltico que 
Loma decisiones. El crecimiento de 
las ciµdades, la construcción de 
.-;ras públicas. el tendido de carre­
teras, etc., tienen que considerar Ja 
posibilidad c\e erupciones. si 
�xisten volcanes en la zona fa­
vorecida por esas muestras del 
progreso. 

Dos Tipos de Predicción. 

La predicción de la actividad 
volcánica puede ser de dos ca­
tegorlas: general o especifica. La 
predicción de carácter general 
tiene como antecedentes los es­
tudios geológicos y el registro 
documentado de anteriores 
erupciones, en el que constan in­
formaciones sobre el volumen de 
los depósitos de material, la 
localización de el o los cráleres, la 
naturaleza de la erupción, ele. La 
predicción especifica es la que se 
hace recurriendo a inslrumentos .  
L a,  vul�nologla dispone de un 

larsenal de nuevos instrumentos, de 
alta eficiencia, que le permiten a 
los especialistas pronpsticar el 
comportamiento de algwios conos 
activos. con mucha precisión. 

La técnica geoífsica se basa en el 
hecho de que una erupción 
comienza con el ascenso a la base 
mterna del volcán de una enorme 
cantidad de roca en ignición o 
magma Ese material irrumpe con 
violencia. fragmenta las rocas de 
ta chimenea y altera la cons­
titución del material circundante . 
Las observaciones constantes 
permiten apreciar esos cambios, 
antes de que sean visibles. Para 
esto se usan varios instrumentos. 

El n1ás usado es el sismógrafo. 
El movimiento del magma pro­
voca temblores perceptibles. 
Durante la erupción del Kilauea, 
en t955, el 23 de febrero. se 
registraron 15 temblores de esta 
naturale1.a; el 24, el número fue de 
cien; el 26 fueron 600 y el 27; 700. La 
erupción se produjo el dla 28 de fe­
brero, a las 8 de la mañana, y los 
vuJcanólogos hicieron una pre­
dicción exacta de la ocurrencia de 
este fenómeno. 

Otro de los inslrumentos es el 
medidor de niveles. Se trata de 
instrumenta; que pueden medir 
una alteración de un milfmet.ro en 
un perfil montañoso de un kilóme­
lro. Dos instrumentos de este tipo 
bastan para definir la dirección de 
los cambios producidos en un área 
volcánica. En varios casos. estos 
instrumentos han permitido pre­
decir el punto en donde la fisura, el 
nuevo cráter o el antiguo, harán 
erupción. 

La condición cambiante de .un 
perfil o una superficie se conoce 
con el nombre de ''.detumescencia'' 

.. y corresponde a lugares en donde 

NalW"almenle, esos instrumentos 1 
entregan informaciones, y esas 
informaciones tienen que ser in­
terpretadas con referencias geo­
fisicas conocidas. 

La Historia Reconstruida 

tras de carbón -organismos vege­
tales o animales sepultados por la 
arena o lava-, es posible datar las 
erupciones más antiguas. 
Interesan oLros detalles: Ja lluvia, 
el viento, la ceniza, las ex­
plosiones, los gases, las fumarolas 
y los fulgores y chispas. Todas 

En el mundo existe un número ·estas manifestaciones sirven al 
muy escaso de volcanes con . v:1,.1Jcan6logo para establecer cuál 
adecuada y suficiente documen·. es el comportamiento del volcán, y 
tación. Respecto de ellos, es posi- si puede correlacionarlas his­
ble hacer pr.edicciones generales tóricamente, es posible que calcule 
con cierta exactitud, cuando se la periodicidad posible de los 
observan los primeros síntomas fenómenos. Esta periodicidad, en 
apreciables de una erupción. algunos casos, es notable, y en 

otros, no puede ser considerada. Una técnica nueva de los vuJ­
ca nólogos se refiere a la recons­
trucción de la historia del com­
portamiento de un volcán. La 
realización de esta ta.rea es evi­
dentemente dificil, y comienza por 
la compilación de todo el material 
escrito que se haya acumulado 
respecto del volcán. Muchos de 
?sos documentos olvidan detalles 
�cnicos indispensables y se re­

fieren más a la reacción de Ja po­
blación afectada que a la rear na­
turaleza del desastre. Era lógico 
que asf fueran hechas esas des­
cripciones, porque no existla 
conciencia del estudio cientffico. 
Sin embargo, viejas narraciones, 
como la clásica de Plinio el joven, 
en ocasión de la erupción del 
Vesubio, comprenden valiosa 
información cientlfica, apro-
vechada ulteriormente. 

Luego, es nect:sario ubicar Jos 
depósitos de material volcánico, 
identificar a qué erupción per­
tenécieron, y ponderar su masa y 
volumen. Si se dispone de mues-

Un ejemplo inter'esante de una 
zona volcánica es er de Gua­
dalajara, en México, ciudad que 
está construida sobre 12 depósitos 
de material volcánico, incluyendo 
lava, roca plástica y piedra pómez. 
Roma también esta construida so­
bre un enorme depósito de ma­
teria les volcánicos 

L;1 Predicción E!:ipeclíica 

Parece necesario, entonces. que 
cada volcán tenga guardianes 
ºsiempre alertas para ir reuniendo 
la documentación que se refiere a 
su comportamiento. De esta 
manera es posible evitar sorpresas 
ingratas 

Cuando las actividades geo­
lógicas comienzan, se r:ecurre en 
la actualidad a la técnica llamada 
de la predicción especifica. Los 
vulcanblogos llevan hasta el 
terreno sus insLru mentos y em­
piezan a reunir la información 
proporcionada por esa obser­
vación. 

la acción del magma es más in· 
iensa. Una vez que ocurre la 
erupción se registra el fenómeno 
opuesto, el nivel desciende, lo que 
se denomina "deslumescencia". 

1-'lsica y Qulmicn 

La flsica y la qulmica están 
ayudando a los especialistas a 
estudiar las posibles erupciones. 
El uso del laset, por ejemplo, 
permite observaciones ópticas 
distantes de los niveles de 
tumescencia. Un magnetómetro 
permite, por otra parte, establecer 
los cambios que el magma provoca 
en Ja estructura volcánica interna, 
pues ellos alteran los campos 
magnéticos. La temperatura es un 
factor importante en el estudio, y 
para obtenerla se usan ter­
mómetros especiales. También se 
dispone de sensores de ra­
diactividad y de fotografla in· 
frarroja. 

La composición de los ma­
teriales sólidos, gaseosos y semilf­
quidos, estudiada con técnicos 
quimico-flsicas, agrega una in­
formación importante al estudio 
del volcán en aclividad. 

Coexistencia Paclficll 

El doctor Basil Booth, uno de 
los vulcanólogos de más renombre 
en Inglaterra, expresa que Jos 
hombres tienen que acos­
tumbrvrse a vivir con los volcanes 
y co111prendí'r el riesgo que esa 
vecindad encierra. Los volcanes 
son beneficiosos para el hombre; 
proveen tierra fértil, niinerales. 
materiales livianos de cons­
trucción y en algunos casos, 
energla geotérmica. 

Lo importante, entonces, agrega 
el doctor l Bo1)lh, es aprender a 
predecir el comportamiento de 
estas válvuJas a través de las 
cuales escapa periódicamente el 
magma del subsuelo. 

La ciudad de Arequipa, junto al 
Misti; Porlland, Oregón, Junto al 
Mount llood; y muchas otras de 
Centroamérica y de Ja CosLa 
sudamericana del Pacifico, viven 
y prosperan a la sombra de 
grandes volcanes. El problema 
consiste en djsponer de vigilantes 
que reúnan información constante 
sobre la conducta de esos conos y, 
al iniciarse la actividad, recurrir a 
la maraVillosa tecnologla moderna 
para predecir el efecto que puede 
1ener el ruidoso y aterrador 
despertar de la montaña (CIM­
PEC). 


